Décimo artículo: elementos de nuestra sociedad by Arboleda, Sergio
DÉCIMO ARTICULO 
ELEMENTOS 
DE NUESTRA SOCIEDAD 
Así como nos ofrece la materia bruta gran varie-
dad de combinaciones y de formas, no obstante estar 
sujeta a leyes inmutables, así también unas mismas le-
yes presiden a las sociedades humanas, y, sin em-
bargo, éstas se diferencian de tal modo unas de otras 
en sus condiciones secundarias, que la humanidad 
presenta tanta variedad en la fisonomía y caracteres 
de los diversos pueblos, como entre la figura y ge-
nio de sus individuos. El legislador que aspire a ha-
cer la fecilidad de su patria, no debe, por tanto, estu-
diar sólo las leyes generales que rigen al hombre, si-
no investigar, además, cuidadosamente las peculia-
res del pueblo, que va a constituir; así como el natu-
ralista para hacer útil su ciencia, no se contenta con 
conocer las especies animales, sino que las clasifica 
por familias según las dotes que las distinguen. Las 
instituciones políticas y civiles deben, por lo mismo, 
variar tanto como los pueblos; y nunca se podrán 
trasplantar a una nación las de otra, sin producir el 
malestar, el descontento, y en fin, esto que en Amé-
rica llamamos revoluciones, que son esfuerzos nece-
sarios, pero casi siempre irreflexivos y sin concierto, 
que, en solicitud de alivio, hace sin cesar la sociedad 
mal acondicionada, hasta que logra situarse de ma-
nera que sienta restablecido el equilibrio de sus ele-
mentos. 
La ciencia constitucional, si existiera, debería abra-
zar, fuera del estudio de todos los principios que sir-
ven necesaria o accidentalmente de base a la organi-
zación política, la exposición metódica de la mane-
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ra de aplicarlos y desarrollarlos en cada sociedad se-
gún su grado de cultura, creencias, costumbres, in-
dustria, antecedentes históricos y carácter de las ra-
zas que la constituyen, no menos que al clima y to-
pografía del suelo que habiten y a todas las demás 
circunstancias naturales o accidentales que modifi-
quen su manera de ser. Pero en este sentido, la cien-
cia sería casi siempre infructuosa; porque, en medio 
de la lucha de los partidos, jamás las pasiones polí-
ticas dan campo a la aplicación severa de los princi-
pios y la ambición los rechaza ofendida con la seca 
voz de su verdad. Las constituciones que hasta hoy 
han regido a los pueblos, han sido, o el resultado 
espontáneo de los acontecimientos, o el fruto cruen-
to de revoluciones causadas por ensayos empíricos: 
lo que se denomina en esta materia con el pomposo 
título de ciencia, es, a lo más, el estudio del gobierno 
representativo que el curso de los sucesos dio a la 
Gran Bretaña y trasladó luego, modificado, a los 
Estados Unidos de América. Pero en este mismo 
¿cuánto no falta por hacer? ¿cuántas modificaciones 
no puede admitir en sus formas, y en cuan diferen-
tes proporciones no pueden combinarse sus elemen-
tos, según las circunstancias especiales de cada pue-
blo? He aquí un vasto campo abierto a la medita-
ción de los ingenios hispanoamericanos: al que logre 
hallar la fórmula, digámoslo así, del gobierno repre-
sentativo en América española, seremos deudores del 
mayor de los bienes políticos. Incapaces nosotros de 
resolver tan elevado problema, nos contentaremos 
con consignar aquí una que otra observación en lo 
relativo sólo a la formación de los partidos que nos 
afligen y atormentan. 
Basta un ligero examen para comprender que toda 
sociedad contiene dos elementos que sirven de base 
a sus divisiones por ideas y tendencias: la juventud 
y la ancianidad. Del lado de la primera están el nú-
mero, el vigor, la imaginación y las aspiraciones no-
bles, francas, generosas y enérgicas; en una palabra, 
el espíritu de innovación y de progre.so. Dadle el go-
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bierno, y no quedará cosa que no toque y remueva. Su 
deseo de hacer pronto la dicha y gloria de la patria, 
su ardor inconsiderado por las reformas, la conduci-
rá a intentar las más inconsultas y peligrosas. En-
tonces surgirán en su contra resistencias que excita-
rán su indignación, y tras la indignación, se apodera-
rá de ella la ira, y nada dejará en pie: todo lo vol-
cará y confundirá; y cada día será mayor su rabia; 
porque, no dando con la felicidad que se prometie-
ra obsequiar a su patria, irá a buscarla más alia, per-
siguiendo siempre una sombra que nunca podrá asir. 
De cuando en cuando caerá en abatimiento, pero tor-
nará a levantarse y continuará su obra hasta dar con 
la vida salvaje; y formaría el desierto, si la naturale-
za con sus próvidas leyes, no impidiese la extinción 
de las especies. Este es, en lo general, el carácter de 
la juventud, siempre ardiente y siempre imprevi-
sora. 
De parte de la vejez están la calma, el juicio, la 
veneración por lo pasado, y ese amor a la tranqui-
lidad que infunden la familia y los bienes de fortu-
na, que más que la juventud posee la edad provec-
ta. El viejo quiere conservar el orden existente, y 
con frecuencia algo más que esto: quisiera volver 
el mundo a esos tiempos antiguos, que mira, al tra-
vés de su edad, esmaltados con los gratos recuerdos 
de esas horas felices que gozó en la aurora de la vida 
y que pasaron para no volver. Si entregarais el go-
bierno a los ancianos, con absoluta exclusión de la 
juventud, veríais la sociedad cual mar en calma, cual 
atmósfera sin movimiento: ni el ruido de las hojas 
turbaría el silencio y tranquilidad de la vida. La so-
ciedad no retrogradaría, es cierto, porque esto supon-
dría acción, y la vejez, aunque anhela por volver 
atrás, se complace en el quietismo; su poder absolu-
to daría paz a la República, pero la paz triste y som-
bría de un vasto cementerio. 
De ordinario, la juventud pone a su servicio, por 
una parte, los encantos poderosos del bello sexo, más 
dócil al influjo seductor de la imaginación que a los 
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reflexivos consejos de la experiencia, y por otra, a la 
masa ignorante y pobre, fácil de ser engañada y se-
ducida con la esperanza de mejorar de fortuna. No 
es esto sólo: toda causa de disgusto con el orden exis-
tente, da también auxiliares a la juventud. Donde-
quiera que las malas instituciones, las discordias de 
cualquier género o la falta de administración de jus-
ticia, hayan producido el malestar o aumentado el 
número de desgraciados, descontentos y criminales 
cuenta el elemento juvenil con cooperadores espontá-
neos, que él acepta, no por perversidad sino por im-
previsión; pues deseoso del progreso, cree lícito to-
do medio que, en su concepto, le ponga en aptitud 
de hacer la fecilidad de sus conciudadanos. Así con-
vierte, sin quererlo, sus inclinaciones más nobles y 
generosas en fuerzas disolventes de la sociedad. Las 
costumbres, la moralidad y hasta el bienestar mate-
rial, suelen ser corroídos por el elemento progresis-
ta, no por odio que les profese, sino por debilitar 
el elemento que él considera su contrario. Por lo mis-
mo, no hay idea, no hay principio que no inscriba 
en su bandera, si con eUo ha de ganar partidarios, 
aumentar su poder, o debilitar el del elemento con-
servador. 
Al considerar la fuerza natural de los dos expre-
sados elementos, no puede dudarse que la juventud 
arrastraría siempre en su ímpetu a la ancianidad, sí 
la naturaleza no hubiera puesto a la primera en cier-
ta dependencia de la última por vínculos de amor 
y de respeto; si las creencias religiosas, con los hábi-
tos sociales que engendran, no moderaran sus impul-
sos; y si, en fin, las instituciones políticas y civiles, 
teniendo en cuenta todo esto y las circunstancias de 
raza, país, clima, industria y demás condiciones que 
modifican en cada caso las tendencias naturales de 
ambos no vinieran luego a completar la obra del equi-
librio social, recargando el peso de su autoridad al 
lado del menos poderoso. Así es como, salvo situacio-
nes extraordinarias, producidas por un desorden mo-
ral o político, que constituye las verdaderas revolu-
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ciones, los dos elementos se contrapesan en la socie-
dad, y ésta avanza siempre, aunque en suave y pací-
fico balanceo. 
Creencias religiosas arraigadas, una moralidad es-
tricta, y costumbres bien establecidas, oponiendo u n 
dique a todo arranque desordenado, traen, en cier-
to modo, a formar entre los ancianos a esa noble par-
te de la juventud en que el juicio se adelanta a la 
edad, y colocando, además, bajo la dirección del sa-
cerdocio a las masas ignorantes, las ponen en puerto 
seguro, al abrigo de la seducción y del error: el respe-
to a la autoridad paterna, los vínculos de fraterni-
dad en la familia, y ese prestigio que ejerce sobre nos-
otros el recuerdo de los dignos hechos de nuestros 
mayores, y que nos estimula a honrarlos e imitarlos, 
ponen al servicio del elemento conservador, los no-
bles sentimientos de la veneración y de la gratitud, y 
las no menos nobles aspiraciones de la bien entendida 
ambición: el poder irresistible que ejerce la mujer 
con sus encantos, cuando en vez de obedecer a los ins-
tintos, es regido por la piedad y la virtud, le subordi-
nan, además, esa porción de corazones juveniles y ar-
dorosos, sensibles a la acción de la belleza; y el amor 
al trabajo, en fin, las facilidades para ejecutarlo, y 
los atractivos de la ganancia que el trabajo propor-
na, moderan el ardor de las pasiones de la edad pri-
mera, oponiendo al deseo de innovaciones, el amor al 
orden, y a los odios políticos, el espíritu de concilia-
ción. Hacer eficaces estas leyes moderadoras que de-
ben regir la sociedad e impedir que el interés o las 
pasiones las exageren y conviertan en tiranía, es la 
misión del legislador. Como la del médico, su tarea 
se reduce a ayudar, no a modificar ni a contrariar la 
naturaleza, que, así en los pueblos como en los in-
dividuos, trabaja incesante por acomodarse al bien y 
rechazar el mal. Deberes suyos son, convertir en leyes 
positivas los preceptos morales que toda sociedad en 
general acata, porque es la ley moral el fundamento 
de los gobiemos y el poder que los conserva; arreglar 
el poder judicial, que, obrando sin cesar, mantiene 
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siempre vivas las nociones de justicia y de respeto al 
derecho, porque es la justicia el verdadero fin de la 
sociedad; y organizar, en fin, la fuerza física para ha-
cer cumplir la ley cuando otros medios no basten; 
porque sin ella no hay autoridad verdadera y todo 
cede ante la voluntad de las pasiones. El ejército per-
manente es pues, el complemento del edificio conser-
vador. Donde existe organizado de conformidad con 
la misión que le toca, de ser el brazo de la ley y la 
garantía del derecho, esta noble institución es el 
paladín de la libertad. 
Todas estas verdades son claras y sencillas en su 
enunciación; pero, cuando se trata de reducirlas a la 
práctica por medio de las instituciones, el problema 
se presenta modificado en cada pueblo y frecuente-
mente complicado por las circunstancias especiales 
que los diversifican. El clima y la naturaleza del sue-
lo, no menos que el carácter de la raza o razas que 
constituyen la sociedad, alteran notablemente la fuer-
za y tendencia de los dos elementos. ¡Cuánta diferen-
cia no va del carácter inglés al de cualquiera de los 
pueblos del mediodía de la Europa! Y cuánta del es-
pañol entusiasta y activo al indígena taciturno y frío, 
o al africano indolente pero comunicativo! No pue-
den constituirse de igual modo un pueblo de raza 
uniforme y otro compuesto de diferentes familias. La 
historia de los trastornos de la Edad Media, prueba 
bien cuan lentamente se incorpora una raza en otra, y 
cuánta sabiduría demanda de los legisladores el de-
ber de atender al bien y conservación de todas. 
Por lo que hace al clima y calidad del suelo ¿quién 
ignora que un país feraz, sustrayendo en parte al 
hombre a la maldición de comer el pan con el sudor 
de su rostro, le hace hasta cierto punto indolente y le 
deja libre para entregarse a los delirios de la imagi-
nación? ¿Quién no sabe que allí, donde la subsisten-
cia es difícil, viene a ser la especie humana más la-
boriosa, fuerte y previsora? Venecia en sus islotes, 
Holanda disputando siempre su escaso territorio a las 
olas del mar, Méjico haciéndose la primera potencia 
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del Anáhuac con su población en huertos flotantes, 
y la Gran Bretaña teniendo con mano firme sobre sus 
tristes islas el cetro de Neptuno, nos demuestran que 
no donde la naturaleza es más hermosa y rica, se cons-
tituyen con mayor facilidad naciones poderosas y fe-
lices. Toca al legislador estudiar y apreciar todas es-
tas circunstancias para fomentar uno u otro de los 
elementos sociales o neutralizarlos, hasta producir el 
equilibrio en las instituciones políticas que haya de 
dar a su pueblo. Aquí en América española, donde 
viven en sociedad común tan diferentes razas, bajo 
un clima y sobre un suelo que no dejan sentir nunca 
el aguijón de la necesidad, ¿cómo será posible some-
ternos al sistema representativo sin hacerle sufrir an-
tes sustanciales modificaciones? 
Hemos notado las circunstancias que dan fuerza al 
elemento conservador; pero a su turno las contrarias 
le debilitan y dan vigor al progresista. Allí donde las 
creencias religiosas pierden y las antiguas costumbres 
caen en desprestigio; donde la propiedad no es res-
petada ni asegura el porvenir de la familia y el pro-
pietario, abatido, tiene que lisonjear las pasiones de 
aquellos que pueden despojarle; donde la industria 
se esconde tímida y vergonzante a la vista de la au-
toridad; donde el poder paterno pierde de su respe-
tabilidad, se relajan los lazos de familia y se olvida 
que el tributo de honor y de alabanza que rendimos 
a nuestros mayores, es el vínculo que liga, en la gran 
cadena de las generaciones, la nacionalidad de ayer 
con la nacionalidad presente y las glorias pasadas con 
las glorias por porvenir; en esos pueblos, decimos, en 
que las canas son objeto de burla y de desprecio y el 
anciano las cubre avergonzado; en esos pueblos en 
que, olvidadas las costumbres, se trabaja por bajar 
a la mujer del pedestal en que se la daba culto para 
ponerla, degradada, en posición social inferior a la 
del hombre; allí las masas ignorantes pierden a su 
vez todo respeto, las nociones de justicia se alteran, el 
sentido común se extravía y las olas de las tempesta-
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des políticas no encuentran esas arenas, débiles en sí 
pero poderosas por su número, que las contengan y 
obliguen a regresar abatidas y humilladas. En la con-
fusión moral de pueblos tales, los legisladores, do-
minados por teorías, aceptan en política errores por 
principios, con que, a manera de panaceas, preten-
den curar todos ios males sociales; y quitados los di-
ques al torrrente de las pasiones, las reformas se su-
ceden unas a otras; todo elemento conservador su-
cumbe, y la sociedad, salida de sus rieles, corre a estre-
llarse, el espanto y la desesperación pintados en el 
semblante de los ciudadanos. Por desgracia, y lo reco-
nocemos con dolor, es ésta, bajo varios aspectos, la 
pintura de nuestro hermoso continente. 
Dígase lo que se quiera, la colonia nos legó pue-
blos constituidos sobre firmísimas bases, y bien orga-
nizados en lo moral, lo social y lo civil, aunque su 
constitución y régimen como todas las instituciones 
humanas, adolecieran de faltas y lunares. Sin duda 
había atraso en las ciencias y en las artes; la indus-
tria y el comercio se sentían oprimidos por las res-
tricciones; la sociedad estaba dividida en clases, y la 
esclavitud de los africanos mantenía abierta una úl-
cera peligrosa; pero España nos dejó buenas cos-
tumbres, admirablemente constituida la familia, há-
bitos arraigados de respeto a la autoridad y de con-
sideración a la mujer, un clero virtuoso, creencias re-
ligiosas morales y uniformes, cristianizados y pues-
tos en vía de civilizadón los indios y los negros, y 
unidas por lazos de sincera fraternidad todas las 
razas que se iban confundiendo en una sola y gran 
familia. La justicia en la colonia era recta e impar-
cial, y el ejército permanente, que la moralidad del 
pueblo permitía reducir a muy poco, cimentado so-
bre los principios de lealtad y honor, servía apenas 
para mostrar con hechos, que la fuerza debe estar 
siempre subordinada a la ley y a la autoridad. El 
elemento conservador era, pues, tan pujante cuanto 
convenía al pro comunal de estos países. 
Digámoslo con franqueza: en cuanto era posible a 
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la imperfecdón humana, el español supo cumplir su 
difícil y complicada misión. ¡Cosa admirable! obra 
portentosa del catolicismo! En siglos de ignorancia, 
ese pueblo atrasado constituyó estas sociedades con 
sabiduría; esa nación esencialmente monarquista, 
echó en América los cimientos de la república; ese 
gobierno, el más despótico de la Europa cristiana, nos 
preparó para la libertad. Sí, España cumplió su mi-
sión providencial: ahora bien, nosotros, que recibi-
mos de sus manos esta sociedad ya formada; nosotros 
que tan frecuentemente la acriminamos, haciéndola 
responsable hasta de nuestros propios excesos; nos-
otros que nos preciamos de liberales y ponderamos 
tanto las luces de nuestro siglo; nosotros ¿hemos cum-
plido, por ventura, la nuestra? 
Relativamente a la de España, la tarea de los ame-
ricanos se reducía a bien poco: en lo social, extirpar ^ 
el cancro de la esclavitud y eliminar las desigualda- /-rs 
des facticias, alzando las clases inferiores al nivel de ^ 
las más civilizadas: en lo económico, soltar con el ' '' 
debido tino, para no producir crisis violentas, las li- • • 
gaduras del sistema restrictivo; en lo intelectual, fo- > ^ 
mentar la difusión de las ciencias y las artes, bajo un 
plan de educación sabiamente trazado que evitara a 
estos pueblos inexpertos y naturalmente dominados \ 
de curiosidad infantil, el ser seducidos como la incau- \ 
ta Eva por el monstruo del error; y en lo político, 
en fin, dictar las instituciones republicanas que las 
circunstancias demandaban, de acuerdo con el carác-
ter y condiciones de sociedades ya constituidas moral, 
sodal y civilmente. Esto y nada más, aconsejaba la 
prudencia; esto pedia la necesidad de no alterar en 
violentas conmociones el feliz equilibrio de los ele-
mentos sociales. Pero ah! cuan poco supimos apreciar 
este bien, cuan poco agradecerlo! 
Como si la misión de la república hubiera sido vini- ' 
camente trastornar, se empezó por cortar toda reía- ' 
ción con lo pasado, abiurando de la gloria mayor de •; 
nuestra raza, vilipendiando nuestra sangre misma, 
hiriendo de anatema a esos héroes del siglo XVI, que 
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el griego y el romano hubieran colocado entre sus 
dioses y de quienes los hombres de nuestra indepen-
denda, arrastrados por la imaginación, se mostraron 
ingratos descendientes. Hoy que han calmado las pa-
siones, lo podemos decir. Hicieron monstruos de sus 
mayores, sin advertir que pudiera observárseles, que 
es ley de la creación que todo ser vivo engendre se-
mejantes suyos, y que quien ultraja a sus abuelos, 
pierde el derecho a la consideración de sus nietos. 
Natural parece suponer, que quienes así vilipendia-
ban a sus padres en odio sólo a los crímenes de su 
época, se mostraran agradecidos y afectuosos con el 
clero que supo improbarlos, combatirlos, denunciar-
los a la posteridad y hacerlos por fin cesar, fundan-
do estas sociedades en la ley de justicia y ligando sus 
diversos miembros con lazos de caridad; mas no fue 
así, ni hoy mismo lo es todavía. Emprendióse la ta-
rea de corromper ese clero con el error, infamarle con 
el azote y escarnecerle con la befa, y cuando al cabo 
de medio siglo de tan inicua labor, se le ha creído ya 
impotente y perdido en la opinión, entonces, despo-
jado de las modestas vestiduras con que le abrigara la 
piedad, coronado de espinas y cubierto de la púrpu-
ra burlesca, ha sido presentado en espectáculo a 
los pueblos con las palabras de Pilato, ecce Homo! 
A nuestra vez pudiéramos nosotros exhibir a sus per-
seguidores diciendo con expresiones análogas: he aquí 
nuestra República. 
A medida que la desmoralización ha ido haciendo 
más necesaria a la justicia y al equilibrio de los dos 
elementos, el apoyo de una fuerza física, leal y regu-
larmente organizada, el frenesí innovador ha ido mi-
nando por su base la institución militar, condenan-
do como inmorales las leyes de subordinación y obe-
diencia, y reemplazando los cuerpos permanentes con 
masas bárbaras; e instigando luego las traiciones 
aplaudiéndolas y premiándolas, ha cambiado el ejér-
cito, de garantía del derecho en sustentáculo de la 
tiranía; en cuerpo pretoriano o mameluco en que se 
elevan para pretender luego el imperio, no la virtud 
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y el mérito sino la guapeza brutal o la ignorancia 
audaz, enemigas ambas de toda cultura y tranquili-
dad. 
No es esto solo: en odio a todo lo antiguo y a cuan-
to debíamos a nuestros padres y a la Iglesia, la so-
ciedad ha sido socavada en su primer fundamento, 
la familia. Subrogada con el materialismo filosófico 
la creencia en nuestra inmortalidad, y con la ley del 
deleite las leyes del deber, se generalizó bien luego 
la enseñanza del divorcio libre. ¿Qué respeto inspira-
rá ya la mujer? qué vinculo ligará ya al hijo con 
el tierno padre que bajó al sepulcro? A Dios gracias, 
la mujer de América ha sabido con su virtud, y so-
la, contener la iniquidad. Sin embargo, pueblos hay 
aunque pocos, en que la familia cristiana casi no 
existe ya; en que un nacimiento legítimo es un fe-
nómeno, en que esos incestos que hacen erizar los 
cabellos de horror, no son sucesos raros. De hecho 
ha desaparecido la propiedad en el apellido: cual-
quiera tomará el tuyo suponiendo contigo vínculos 
infamantes. Así todos los elementos conservadores 
van reduciéndose a menudas ruinas, que el espíritu 
innovador no cesa aún de remover y agitar. 
No negaremos que desde los primeros días de nues-
tra emancipación se echó por tierra la vieja aristo-
cracia social; que se pronunció anatema contra la es-
clavitud del negro, y se proclamó la igualdad de 
los hombres, no menos que la completa libertad de 
industria y de comercio, ni tampoco que desde en-
tonces se abrieron las puertas a la importación de 
libros y a la enseñanza de todas las ciencias. Estos 
hechos, bien o mal cumplidos, nos han dado nue-
vos y preciosos elementos que entrarán en la recons-
trucdón del edificio político para hacerlo más só-
lido y regular; pero sí afirmamos que ni la sabidu-
ría ni la prudencia fueron consultadas al sancionar-
los, y que se ejecutaron en medio de una desastro-
sa revolución económica, religiosa y social que pudo 
bien evitarse. Obra fueron no de la inteligencia re-
flexiva, sino del corazón apasionado; y cuando de-
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hieran haber venido en auxilio del orden y la paz 
en la justicia, concurrieron a aumentar la anarquía 
y redoblar la confusión con ataques al derecho, siem-
pre innecesarios, sierppre perniciosos. Herederos 
nuestros padres de un edificio soberbio aunque in-
concluso, cuya distribución adolecía de defectos pa-
ra el nuevo objeto a que quisieron destinarlo, pare-
cióles incómodo y feo, y se lanzaron a destruirlo para 
edificarlo de nuevo sobre campo rozado y limpio, 
y sobre un plan que no se tomaron el trabajo de tra-
zar. En la obra de destrucción vino al suelo confun-
dido lo bueno con lo malo. Si el martillo demoledor 
no respetó ni creencias religiosas, ni costumbres ni 
familia; si cayeron bajo sus golpes reiterados el res-
jeto a la autoridad, la veneración a los mayores y 
as consideraciones debidas a la virtud y al mérito; 
si el derecho de propiedad, la administración de jus-
ticia y hasta las claras nociones del deber fueron sus 
víctimas, ¿qué mucho que quedaran también entre 
las ruinas la aristocracia social, la esclavitud y el sis-
tema restrictivo? Gracias al cielo, la destrucción no 
ha sido consumada: existen los cimientos de la sun-
tuosa fábrica; sus fuertes muros, aun que en parte 
desmoronados ya, resisten al furor enemigo, y co-
lumnas solitarias se alzan todavía majestuosas de en 
medio de los escombros, sobre sus anchos pedesta-
les! De pie y al lado de las ruinas, nos hallamos to-
davía unos pocos que cada día somos menos, lidian-
do por salvar esos restos preciosos que muestran lo 
que fuimos y anuncian también lo que seremos, si, 
aleccionados ya por la experiencia, emprendemos por 
fin en calma la obra de constituirnos de conformi-
dad con nuestro modo particular de ser, y sabemos 
aprovechar los elementos que aún restan y combinar-
los con los nuevamente creados. 
AI hablar de los errores de nuestros padres, esta-
mos lejos de acriminarlos. Comprendemos que sus fal-
tas fueron, en cierto modo, inevitables y efecto de su 
carácter e inexperiencia. Nuestra raza, oriunda del 
mediodía de Europa, es la raza de los grandes he-
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chos y de las acciones heroicas; capaz en su entusias-
mo de todo lo noble y extraordinario, no lo es igual-
mente de la calma y consagración a las maduras re-
flexiones, que demandan los arduos y delicados ne-
gocios del Estado. Abramos la historia: buscaremos 
en vano una república democrática de nuestra raza, 
si exceptuamos a Esparta, cuyas instituciones fue-
ron calculadas al efecto, que delibere en paz, y ba-
jo cuyo régimen la nación prospere y se engran-
dezca por la práctica constante de la justicia. Los 
griegos pueden vencer al persa, Atenas dominar a 
Grecia, Roma conquistar el mundo y la república 
francesa poner en armas la décima parte de su po-
blación y aterrar a la Europa entera; pero siempre 
arrastradas por el frenesí de buenas o de malas pa-
siones, siempre fascinadas por un prestigio, siempre 
delirantes. En ellas, la historia de la nación se refun-
de en la historia de sus caudillos. ¿A qué se reduce la 
de Atenas en sus días gloriosos sino a la historia de 
los Pisístratos, los Temístocles y los Cimones? En 
ellas, sólo los Pericles dan seguridad al comercio, vida 
a la riqueza pública y honra a las ciencias; sólo los 
Augustos cierran el templo de Jano, sólo los Napo-
leones reedifican y organizan. Por ventura hemos 
nacido para la tiranía? ¿Somos incapaces de andar sin 
lazarillo por el recto camino de la justicia? No; es 
que no hemos hallado todavía la fórmula de nuestras 
instituciones; que no hemos procurado nunca acomo-
darlas a nuestro carácter y manera de ser. 
Con tanta o más inteligencia que las razas del nor-
te, pues supo producir la civilización, el hombre del 
mediodía las excede con mucho en facultades imagi-
ratívas. Nuestro lenguaje mismo es favorable a la 
imaginación y a las pasiones: variado, armonioso, poé-
tico, abundante en sinónimos, se presta admirable-
mente a lo declamatorio y conmovedor. En tierra es-
pañola, no hay escrito bueno si no encanta el oído, 
sí no agita el corazón. En todos los hombres hay pa-
siones; pero como éstas se conmueven y exaltan tan-
to más fácilmente, cuanto más ardorosa v viva es la 
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imaginación, en la raza meridional las facultades in-
telectuales se ofuscan casi siempre en los debates polí-
ticos. Preocupados los contrincantes por las pasiones, 
colócanse cada uno en su terreno y muy lejos de la 
cuestión que los ocupa; lidian sin herir en el punto 
de la dificultad; se fatigan, y al fin, cansados y en-
furecidos, dejan la argumentación para esgrimir los 
aceros. Los del norte discuten y llegan a un resultado, 
se forman idea exacta de las cosas y van de la prác-
tica a sentar doctrinas; nosotros por el contrario, to-
mamos por doctrinas las teorías y pretendemos lue-
go reducirlas a práctica; y nos enfurecemos con la di-
ficultad de realizarlas y de hacer que los demás ima-
ginen como nosotros. Por esto, todo debate nuestro 
se convierte en disputa, y toda disputa en querella, 
y toda querella en guerra abierta. De aquí el presti-
gio de los caudillos, y de aquí la necesidad en que 
estamos de prevenir, como Esparta, el mal del extra-
vío a que nos conduce la imaginación. 
Nada era más pernicioso, por tanto, a la paz y 
prosperidad de estos países, que adoptar sin las conve-
nientes modificaciones, el gobierno representativo de 
pueblos ingleses. España fue la primera nación euro-
pea que tuvo régimen parlamentario, y es un hecho 
que bajo él no pudo prosperar ni contener las turbu-
lencias de que largo tiempo fue teatro. Hace más de 
m.edio siglo la misma España, Italia, Francia en dife-
rentes épocas, y otros pueblos meridionales, ensayan 
en vano adimatar en su suelo la constitución de In-
glaterra, y que las diez y seis repúblicas de América 
española, prueban innumerables constituciones a imi-
tación de las de Norte América; y bajo todas ellas, 
dondequiera, ¿qué hemos visto? confusión y anarquía. 
Un hecho que asi se repite siempre en todas partes, 
no proviene sin duda, de causas accidentales y tran-
sitorias. Busquemos, pues, en el fondo de nuestra so-
ciedad un origen al mal, pero que sea común a to-
das las naciones greco-latinas. Creemos, por tanto, 
que los pueblos de nuestra raza deben conceder en 
sus instituciones representativas, mayor suma de fuer-
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za al elemento conservador que los del norte en las 
suyas. 
La tenacidad con que los del norte conservan su* 
costumbres, ha permitido que en esos países, aun sa-
cudido el yugo impuesto por el Catolicismo a las pa-
siones disolventes, hayan continuado éstas hasta cier-
to punto sumisas o que, por lo menos, su imperio no 
se haya hecho de luego a luego absoluto. No suce-
de lo propio en los pueblos meridionales, cuyas pa-
siones son ardientes y viva su imaginación. Suprimid 
en ellos el freno religioso, y aquéllas se lanzarán co-
mo proyectiles, arruinando cuanto hallen a su paso. 
Si los hechos históricos deben servirnos para juzgar 
de las necesidades de un pueblo y de las leyes que 
lo rigen, es éste el lugar de notar que el protestantis-
mo, que tan fácilmente se propagó en el norte, halló 
en el mediodía tan decidida oposición y resistencia, 
que hasta hoy es todo él católico. En el sur puede ha-
ber incrédulos pero nunca protestantes. Término me-
dio entre la verdad y el error, el protestantismo no 
puede ser aceptado por pueblos de inteligencia clara 
e imaginación viva, que por una especie de impulso 
irresistible se van a los extremos. Para nosotros no 
hay medio en religión, o católicos o nada: católicos, 
para tener sumisas las pasiones, o incrédulos, para 
sufrir la pena de nuestro extravío. Así dispone la Sa-
biduría infinita que se halle siempre el antídoto al la-
do del veneno y que la pena siga siempre al delito. 
El Catolicismo es, por tanto, elemento necesario de 
una buena constitución representativa en pueblos es-
pañoles. 
El carácter de nuestra raza no ha sido notable-
mente modificado en América por el elemento africa-
no. El negro mezclando su sangre con la española, nos 
ha hecho más capaces de resistir al cUma de la zona 
tórrida; pero no ha alterado nuestras cualidades mo-
rales, pues es como nosotros, apasionado y sensible. 
No podemos decir lo mismo del indígena. Por uno 
de aquellos admirables contrastes de la naturaleza, 
esta raza fría, melancólica y de cerebro seco y duro,. 
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fue destinada a poblar este continente en que tan di-
fícil es para pueblos de imaginación y de pasiones 
fogosas consolidar el orden. Sí la raza indígena hu-
biera predominado en las nuevas sociedades ameri-
canas, es probable que en todas ellas se hubieran or-
ganizado ya gobiernos regulares, como en Paraguay 
y Guatemala; pero predominando la española, es és-
ta quien ha dado el tono y dirección de la sociedad, 
y en sus manos la numerosa raza indígena ha venido 
a ser como la clava de Hércules que alza y deja caer 
sobre los objetos que se propone desmenuzar. Sin 
embargo, el elemento indígena numeroso como es, de-
be un día neutralizar al europeo: por tanto, civilizar-
le para incorporarle como elemento influyente en 
nuestra sociedad, es uno de los medios de garantizar 
en América el orden y la estabilidad de las institu-
ciones. 
Aquí, en este fértil suelo, donde las necesidades 
de la vida no demandan del hombre esfuerzo algu-
no, y tiene la imaginación todo el tiempo por suyo 
para delirar; aquí, bajo este cielo limpio que abre al 
pensamiento ancho campo para vagar por el infinito, 
no es extraño que el español se deje arrastrar del es-
píritu innovador: puede reformarlo todo, alterarlo 
todo, cambiarlo todo sin temer que le falten nunca 
subsistencias: los bosques le ofrecen siempre sus sa-
brosos frutos, los ríos sus ricos peces, y el benigno cli-
ma es su mejor abrigo. La propiedad no tiene en es-
tos países los mismos incentivos que en las zonas tem-
pladas y demás regiones en que la tierra sólo alimen-
ta a aquéllos que la riegan con el sudor de laborio-
so afán. Por lo mismo, para que la propiedad sea en-
tre nosotros una garantía efectiva de orden, es in-
dispensable que las leyes positivas y los progresos de 
la civilización suplan lo que falta a las leyes natura-
les para hacerla querida y respetada. 
Bien se comprende, por lo dicho, que las institucio-
nes representativas del norte, trasplantadas a estas 
regiones, han debido dar por resultado inmediato una 
rotura del equilibrio social en favor del elemento in-
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novador, y que, una vez roto este equilibrio, el mo-
vimiento ha debido crecer con velocidad progresiva-
mente acelerada. Sin embargo, esto no ha podido ve-
rificarse sin resistencias y oscilaciones; porque los ele-
mentos conservadores eran poderosos y tenían que 
oponerse y combatir. De aquí la lucha en que hasta 
ahora hemos vivido, y en que han predominado, ora 
el elemento conservador y ora el impulsivo, haciendo 
de estos países una tela de Penélope alternativamen-
te tejida y desbaratada. Esta oscilación sería perpe-
tua, si en cada acceso no ganara algo el elemento di-
solvente, el cual acabará por abismar nuestra sociedad 
en la anarquía hasta que, más tarde, por una reac-
ción poderosa del elemento contrario, efecto de la 
ley con que la naturaleza provee a la conservación 
de la especie, se alce el más espantoso despotismo. 
Para evitar estos dos graves males que nos ame-
nazan, es preciso que volvamos ya sobre nuestros pa-
sos, procuremos restaurar el equilibrio en los dos 
elementos sociales y políticos que nuestra misma di-
visión en partidos está indicando con claridad y ha-
gamos que ambos, depurados de las pasiones que pue-
dan extraviarlos, tomen la parte que justamente les 
corresponda en la dirección de la cosa pública. Cuan-
do nos ocupemos, si pudiéremos publicar nuestra se-
gunda serie de artículos, en el estudio detallado de 
nuestras instituciones, explanaremos nuestras ideas; 
por ahora, nos limitaremos a conclusiones generales. 
Devolvamos su imperio al Catolicismo; organicemos 
de nuevo la familia cristiana; civilicemos al indígena 
para que pueda representar como elemento activo en 
la sociedad; restablezcamos el derecho de propiedad 
rodeándole de consideración y prestigio; demos al po-
der judicial una organización que ofrezca garantías 
de imparcialidad y de ciencia; tomemos precauciones 
para que nuestras asambleas deliberantes no sean 
arrastradas por el entusiasmo y las pasiones; creemos 
de nuevo el ejército permanente, pero de manera que 
el prestigio militar que tiene tanto poder en nuestra 
raza ardiente y valerosa, no recaiga jamás en los Al-
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cibíades ni en los Marios, sino en los Arístides, los 
Cimones y Cincinatos, y persuadámonos, en fin, que 
cada pueblo tiene su manera de ser y su misión sobre 
la tierra. Seamos lo que somos: no ingleses, no fran-
ceses, no americanos del norte, sino españoles de 
América del sur. Nada tenemos que envidiar a las 
demás razas del globo: descendemos de esa heroica 
nación donde se alzaron Sagunto y Numancia, de la 
raza de los Pelayos y de los Alfonsos, de ese pueblo 
singular de los Ercillas, Cervantes y Garcilazos, que 
sabe triunfar con el acero y entonar después en lira 
de oro el himno de victoria. Hoy todavía es tiempo: 
aun quedan elementos conservadores. Nuestro pueblo 
es cristiano y católico, y hasta los que se precian de 
espíritus fuertes, lo son en sus costumbres, en sus sen-
timientos y en la mayor parte de sus ideas. Los cin-
cuenta y ocho años de anarquía, no han destruido del 
todo nuestra organización social: se siente necesidad 
de paz y la paz es la aspiración de todos los corazo-
nes. Manos, pues a la obra; transijamos hoy, que ma-
ñana puede ser ya tarde. Talvez mañana no podre-
mos ni decir esto que hoy escribimos con franque-
za: sí, mañana, silencio será sabiduría: la revolución 
continuará su curso, se alzará la tiranía y los destinos 
de América se retardarán quizá por siglos. 
